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C O M P O S T E L A N O. 

V I E R N E S 2 1 DE DICIEMBRE D E 1 8 1 0 . 

CORREO D E LONDRES. 

Ñápales 24 efe Setiembre. 
E l ano de 1810 hará época en. los anales del Vesubia, 

en razón del modo con que principió la últ ima erupción, 
y de los desastres que produjo. Es notable por no haber 
sido precedida por los indicios ordinarios; siendo anuncia­
das primeramente todas las convulsiones del Vesubio por ia 
desecación de los pozos de Ñapóles. Este fenómeno no se 
verificó asi de esta vez; y con grande perturbación de los 
habitantes comenzó el Vesubio á vomitar llamas en la n o ­
che del 10 de Setiembre. 

E l 11 por la m a ñ a n a ganaron las llamas mas actividad, 
y comenzó á correr la lava de la paite del Est-Sudest de 
la montana. A ia tarde desaparecieron las llamas, y en 
el crepúsculo viose baxar del .volcan dos rios de fuego. 

A I 12 oyóse por la m a ñ a n a un susurro sordo, que au­
mentando ya el fuego y el humo se hicieron cada vez mas 
espesos, y por la tarde obscurecióse el horizonte. E l vien­
to del Sud-Est, que sopla ordinariamente en esta parte, 
disipó las nuves amontonadas. Cont inuó la m a ñ a n a á vo-^ 
mitar lava, y un humo espeso que exhalaba á gran dis­
tancia un hedor fuerte de azufre; el susurro continuaba á 
aumentarse en los flancos de la montaña . 

A l 13 fueron las apariencias casi las mismas que en 
el dia precedente. Estaba el volcan t ranqui lo , y la lava 
corr ía lentamente por los canales que habia formado. Mas 
á las quatro de la tarde, un susurro espantoso y continuo. 
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acompanaí lo de freqüenfes explosiones, anunciaba nueva e-
rupcion: fueron las convulsiones del volcan tan violentas 
que en el fuerte de Oeuf, edificado sobre un peñasco á 
3a distancia de qua í ro leguas, se sintieron oscilaciones se­
mejantes á las que son producidas por un temblor de 
tierra. 

Á las cinco comenzó !a e rupc ión , y cont inuó parte de 
!a noche. De esta vez corrió la rnatena ardiente de todas 
las partes de la montana, con una fuerza hasta entonces 
punca vista. Estaba encendido todo el Vesubio, y la laya 
causó grandes daños. Casas y tierras enteras fueron i n u n ­
dadas; y muchas familias, reducidas á la desesperación y 
llorando, procuran en valde la herencia d e s ú s antepasados^ 
enterrada debaso de la lava destructora. 

Á las diez de la noche un rio de fuego cubría el £a~ 
mino de la hermita que está con poca diferencia en me­
dio de la mon taña . Ñ o se veia sino una vasta l iama, y 
el marinero á una gran distancia podía contemplaí esta hoí?-
rorosa i luminación de la naturaleza. 

' ESPAÑA. 
Castrcpol 14. de Diciembre. 

Continúa el parte del Sr. Mariscal Francisco Xavier Losads, 
« H e presenciado pc-r mi mismo el vigoroso ataque qu® 

bizo sobre la coluna enemiga el Brigadier Porlier, el qual 
se ha cubierto de gloria. Todas sus tropas se han portado 
como yo podía desear; y en medio del vivo fuego que han 
«ostenido [mantuvieron constantemente el orden. Debo hacer 
de. ellas, los mayores elogios, y particularmente, de la caba­
llería,, la qual se echó sobre los enemigos con tal fuerza, 
que los obligó á desordenarse, y los persiguió largo trecho^ 
scuchillando algunos, Aquellos pocos soldados, aunque coa 
caballos muy medianos, contrajeron un mérito singular, é 
yo los tengo por. acreedores á una- señal de dlstsacion, qu© 
les sirva de estímulo para que repitan taa^ buen exemplo, 
y haya muchos de su arma que io sigan* 

« H e preíienciado también todas las operaciones de la d i« 
y m o n auxiliar inandada por el ^Bíygadiei' Conde- de BdGftmj 
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la quat no cíesrpmtíó en esta ocasión el buen concepto que 
me tiene merecido. Los batallones de Zamora y %.0 y ^,9 
de! Ribero se han d i s t íngp iáo ; porgue la disposición en que 
marchaban les proporcionó el hallarse mas cerca de los eoe-
ínigosj é yo siento que ios demás cuerpos no hayan tenido 
igual ocas ión , pues él orden que conservaron á pesar de lo 
mucho que los enemigos adelantaban, me asegura de que 
ios hubieran batido completamente, aunque fuesen en mucho 
mayor numero. 

" ,,?>No puedo hablar con igual certidumbre de lo que pasó 
•en la división de vanguardia, pues solo he presenciado que1 
hs primeras guerrillas atacaron al enemigo con v igo r , desa­
lojándolo de sus puestos, sin intimidarse por la caballería 
que allí tenia, de la qual mataron dos á la primera des« 
csrga. Su gloria hubiera sido completa, si se hubiese sos» 
tenido a lgún tiempo mas, pues con solo esto es seguro que' 
jos franceses quedaban enteramente derrotados; pero V . E. 
sabej que la mas pequeña casuaHdad basta á veces para qu^ 
Jas mejores tropas no logren ventajas; y que estas íieoeti' 
dado repetidas pruebas de valor y firmeza, las que espero 
confirmarán bien pronto; y no puedo menos de elogiar muy 
particularmente á su corspandaníe general el Brigadier B a r ­
cena, que en la ímposibiiidad de hacer otra cosa se retiró1 
casi el n i t ímo , exponiéndose al mayor peligro, porque lo? 
enemigos lo cargaban fuertemente, 

JLos franceses tuvieron una pérdida de mucha consrde*-
r a c i ó n , paeticularmente por su izquierda, en que tropezaron 
con nuestras, d iubíones Cán tab ra y auxl-liar. Pe los que masr 
por a lili se adelantaron quedaron á lo menos siete prisione* 
ros, y mur ió un jnúmero muy considerable, así de íps mis­
mos como del resto de aquella coluna, algunos de ellos ^ 
bayonetazos y sablazos. E l n ú m e r o de los heridos debió ser 
aus mucho mayor,, pues se hallaba el camino por donde se 
retiraron cubierto de sangre. E l Brigadier Barcena me' avisa 
partieularmente, jque ademas de los dos soldados de caba­
llería que cayeron al pr inc ip io , vió también muertos dos oH-
cía les , un tambcwj y dos soldados de infan te r ía , á los quales 
Jhablan desnudado los íiuestros j y según- noiicias han tenido 
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muchos mas por aquella parte. Hemos cogido 3 caxas de 
guerra de l a t ó n , algunos fusiles y mochilasj y tuvimos por 
nuestra parte algunos muertos y heridos, aunque en mucho 
menor nuínero conocidamente' que los enemigos. 

Di ré á V . E . , según los partes que me remitan los xe-
fes, quienes fueron los que se distinguieron en cada d i v i ­
s i ó n , y los mas pormenores; pues por ahora, aunque se me 
han dado algunos avisos y noticias particulares, no tengo 
todavía el conocimiento exacto que se necesita para hacer 
justicia á cada uno. Por io que he presenciado mas de cer­
ca, no puedo meaos dé recomendar á V . E. á los ayudan­
tes generales D . Victoriano Garc ía y D . Salvador Valencia, 
al ayudante íacu[cativo D . Pedro" Juan de E g u í a , y á mis 
ayudantes de campo D . Antonio Arríete y D . Tomas O-Col-
gara, los quales, despreciando todo riesgo , no solamente 
comunicaron mis órdenes con la mayor preste7a, sino que 
se eísforzaron sobremanera en animar la tropa, io mi^mo 
que hizo mi asesor D . Pedro Boado Sánchez. Igual elogio 
debo hacer del ayudante general, del comandante general 
de artillería D . Luis Mdcndez , que tomó las medidas mas 
activas para hacer uso con ventajas de los cañones que se 
hallaban montados, en quan ío lo permitía el terreno. Debo 
también hacer justicia al Teniente General D . Nicolás Llano 
Ponte, y al Brigadier D . Francisco Manglano Subinspector 
de este exérc i to , que se conservaron constantemente á mi 
l ado , trabajando quanto estuvo de su parte para inspirar 
valor á la tropa; y con la mayor satisfacción a ñ a d o , que 
n i uno solo de quantos andaban á mi lado dexó de m a ­
nifestar las mejores disposiciones, y antes bien rae pedian 
todos que los emplease, sin exceptuar la compañía de guias 
y mis ordenanzas de caba l le r ía , de las quales una tuvo el 
caballo gravemente herido, y son acreedores á igual distintivo 
que la caballería de la división C á n t a b r a , con la qual han ido. 

«Dios guarde á V . E. muchos anos. Quartel general de 
Belmonte Noviembre 29 de 1810.—Excmo. Sr.=Francisco X a ­
vier Losada.=Excmo. Sr. D . Nicolás Mahv. {Continuará.) 

C O N SUPERIOR PERMISO. 

EN LA OFICINA DE £>. MANUEL ANTONIO REY, 


